Carta de Domingo Santa María a su hijo Ignacio[footnoteRef:1] [1:   Carta disponible en el libro titulado “Domingo Santa María González (1824-1899) Epistolario” (2015) del Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, cuyo estudio y compilación estuvo a cargo del Sr. Álvaro Góngora. Texto disponible en: https://www.bibliotecanacional.gob.cl/ 
 De acuerdo con el índice onomástico, en la presente carta se hace referencia al señor José Manuel Balmaceda (disponible en la página N°1.106 del libro). ] 


Valparaíso, 26 de agosto de 1888
SMA 2882

Mi hijito querido:
Estoy todo sobresaltado. La enfermedad de las chiquillas, la de los niños de la Lucha y el estado delicado de tu mamá no me dejan tranquilidad en el espíritu. Tiemblo al recibir telegramas.
Lo he pasado muy regular noche a noche después de haber sido muy malas las anteriores. La curación en la nariz me maltrató o me puso nervioso; y como después tengo que sufrir los inconvenientes de la irritación, no es de extrañar que me haya sentido mal y fastidiado. Ahora parece que va a ser otra cosa.
No acepto la contestación de Pedro Lucio. En mi justísimo interés por Murúa no comprendo la conducta de Pedro Lucio, que no debe ignorar como se ha calumniado a Murúa y como desbarató ante José Manuel la calumnia, diciéndole éste que quedaba plenamente satisfecho. Se imputaba a Murúa que había dado al Resguardo y a la Aduana falsos certificados de enfermedades que los empleados no sufrían. Todo es una maldad urdida para arrebatarte el puesto. Murúa no había dado certificado alguno. Uno solo había expedido en la Aduana.
Y todavía, después de esta victoriosa vindicación; ¿Sale Pedro con que hablará con el Presidente? Ya sospecho que puede ser cierto lo que se corre, a saber, que Pedro quiere favorecer con el destino a un Latorre, a quien yo hice volver de Europa por su mal comportamiento. Sería una decepción ésta para mí.
Anda donde Balmaceda una de estas noches y aprovecha un momento para hablarle de Murúa, precisamente cuando te pregunte por mi salud. Empéñale y pídele justicia para este hombre, que ha sido su amigo y que hoy, a pesar de todo, le guarda grande fidelidad, A Murúa no se le va a dar destino; lo tiene hoy, se le va a confirmar en el mismo para el sueldo.
Te abraza- tu Papá.



